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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  LUIS  FELIPE 
ALCARAZ, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Congreso de los Diputados, 11-11-98
Sr. Alcaraz.- Señor Aznar, ante la petición de extradición del general Pinochet, ¿qué 
opina? ¿Qué opina también del papel jugado por el Ministerio Fiscal?
Presidente.-  La  opinión  del  Gobierno,  Señoría,  es  la  de  cualquier  Gobierno 
constitucional: el respeto a las decisiones judiciales.
Sr. Alcaraz.- Señor Aznar, ante la batalla perdida por el Ministerio Fiscal, y también en 
parte por usted, hay que reconocer que usted ha pedido la extradición en tiempo de 
telegrama.  Pero  hay  dos  cosas  en  las  que  usted  está  muy  mal  situado  política  y 
éticamente.
De una parte, usted no ha opinado sobre la dictadura, sino con media boca, y quizá nos 
ha amenazado diciendo que habla de todas. Hable de todas. En este tema no se puede 
dosificar la ética; este tema divide con una línea divisoria a todos los ciudadanos, y una 
línea divisoria que no es de tiza. Usted se ha situado en el único lugar imposible: ni en 
un lado ni en otro, encima de la línea divisoria. Usted está jugando simplemente el papel 
de cartero, el triste papel de un cartero que suelta el paquete y se sacude las manos.
Su posición es confusa, mucho más después de las declaraciones del señor Fraga, y 
confusa también, señor Aznar, porque el papel de los fiscales no es de recibo: primero, 
si ustedes han dado instrucciones para determinar el papel de los fiscales, han jugado a 
entender ese paréntesis anticonstitucional del dictador Pinochet, que no es un fascista 
austero, es un asesino y un ladrón de caudales públicos; y, en segundo lugar, si ustedes 
no han dado instrucciones, como ha dicho, para que no intervenga el Ministerio Fiscal, 
y éste ha actuado en defensa de los intereses del Estado por cuenta  propia, falta un 
último movimiento en este ajedrez doloroso que estamos viviendo por parte de usted.
¿Qué opina de la opinión de los fiscales? ¿Está de acuerdo, señor Aznar? si no está de 
acuerdo, ¿cómo lo va a expresar? ¿Qué posición va a adoptar el Gobierno en desacuerdo 
con este tema, que no es cualquier cosa? Señor Aznar, ¿cuándo adoptaría la posición 
que superaría este agujero de coherencia que tiene usted en su posición ética y en su 
posición política?
No es  un  tema  cualquiera,  señor  Aznar.  Señor  Aznar,  juegue  la  partida  de  ajedrez 
completa y en todo el tablero porque, si no, se puede empezar a pensar que el esqueleto 
moral de su posición política no es sólido.
Presidente.- Señoría, cada uno defiende la validez universal de los derechos individuales 
y de las libertades, y, por lo tanto, no le cuesta ningún trabajo, sino todo lo contrario, 



manifestar su rechazo y su repugnancia a lo que significa cualquier régimen autoritario 
o cualquier régimen dictatorial allí donde se produzca.
Estoy hablando de dictaduras y, por lo tanto, de dictaduras que no solamente tienen una 
plasmación práctica, sino también pueden tener un discurso teórico, señor Alcaraz. Y 
estoy convencido, espero y deseo, que Su Señoría comparta la misma expresividad de 
condena de cualquier dictadura allí donde se produzca y tenga el contenido ideológico 
que tenga.
Lo que quiero decir, Señoría, también en este punto, es que nosotros, justamente por 
eso, nos alegramos mucho cuando deja de haber una dictadura y si hay una transición 
democrática  que  conduzca  o  que  pueda  conducir  a  una  democracia.  La  obligación 
española, la obligación de España, la obligación del Gobierno español, y yo creo que de 
esta Cámara, Señoría, es colaborar con todos los países que hacen una transición hacia 
la  democracia  y  dejan  atrás  una  dictadura.  Además,  tenemos  la  responsabilidad  de 
cooperar con esos países para consolidar esa transición.
Ésa es una doctrina que avala la posición española desde hace veinte años. Cuando la 
transición comenzó en Chile, el Gobierno español de entonces la apoyó, e hizo bien, 
porque era su obligación, como este Gobierno cumple con su obligación intentando que 
se consolide la democracia en Chile.
Preferimos sin duda una democracia en Chile o en cualquier otro país a un régimen 
autoritario o a una dictadura. Ahora bien, señor Alcaraz, eso pasa también por respetar 
las reglas con las que se define la posición de un Gobierno, que es respetar en todo caso 
las  decisiones  judiciales,  y  yo  las  he  respetado,  y  hemos  pedido  la  extradición  del 
antiguo dictador de Chile, señor Pinochet.
Ésa ha sido la posición del Gobierno, ésa y no otra, y le quiero decir que, políticamente, 
hoy, en este Congreso de los Diputados, yo quiero manifestar, en nombre del Gobierno, 
mi respeto a la democracia chilena, mi aprecio por el Gobierno chileno y mi deseo de 
que su situación se consolide totalmente en aras de las libertades y de la democracia de 
Chile.


